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    Los orígenes del cristianismo son un punto de referencia para los creyentes de todas las épocas. En el seno de aquellas comunidades tuvo lugar la primera vivencia del mensaje predicado por Jesús en Palestina. Y no sólo los creyentes, sino también, historiadores, filósofos, pensadores… desean acercarse al nacimiento del cristianismo para encontrar las raíces de un mensaje y de un modo de vida que ha sido decisivo en la historia de la humanidad. Por eso el libro de los Hechos resulta tan atractivo. Existen otros medios para conocer los orígenes del cristianismo, pero ninguno como este libro.
1. Las Primeras Comunidades Cristianas

   El libro de los Hechos es la continuación del evangelio de Lucas. Ambos libros fueron escritos por el mismo autor durante la segunda generación cristiana. Sin embargo, su contenido está relacionado con las cartas de san Pablo, pues en el se narran los avatares de a misión paulina, que tuvo lugar durante la primera generación cristiana. Todo esto supone que el libro de los Hechos puede leerse desde dos puntos de vista, que son complementarios. Leído desde el evangelio de Lucas, podemos hacernos una idea de la comunidad a la que se dirige y de la intención que el autor tiene al escribir su Obra. Leído desde las cartas de san Pablo, nos situamos en la época histórica de los acontecimientos narrados en Hechos.
     Así pues, al leer el libro de los Hechos, debemos tener presentes:
— La Iglesia de la que habla.

— La iglesia que nos presenta.

— La iglesia a la que se dirige.

   La Iglesia de la que habla el libro de los Hechos coincide con la primera generación cristiana en la que aún vivían los apóstoles. Es evidente que Lucas ha tenido 3wa mano informaciones procedentes de las diversas comunidades, y es posible que haya podido contar, incluso, con fuentes escritas. La comparación con las cartas de san Pablo, que son la otra gran fuente histórica de este período, revela numerosos puntos de coincidencia, que avalan la historicidad del libro de los Hechos en muchos aspectos.
    Sin embargo, la Iglesia que nos presenta el libro de los Hechos difiere en parte de lo que sabemos por las cartas de san Pablo. Un ejemplo ilustrativo podemos encontrarlo en la descripción de la asamblea de Jerusalén (Hch 15 1-31). Pablo relata el mismo episodio en Gal 2 1-10, pero con notables diferencias. De la comparación de ambos testimonios podemos concluir que Lucas ha intentado armonizar dos episodios de distinto signo (véanse notas a Hch 15 1-31). Los sumarios o resúmenes de la vida comunitaria (Hch 2 42-47, 4 52-55) revelan también una tendencia a presentar la historia del cristianismo primitivo de forma unitaria y ejemplar.
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   Más aún, al componer el libro, Lucas ha seleccionado los episodios řšğlos personajes, dando una gran relevancia a algunos (tal es el caso de Pablo, cuya vocación se Cuenta tres veces; Hch 9 1-30; 22 3-21, 26 2-is), y poca o casi ninguna a otros. De todo esto concluimos que la presentación que hace el libro de los Hechos de los primeros años del cristianismo pretende ofrecer un modelo de vivencia cristiana a los cristianos de la segunda generación. Siendo fiel a la historia Lucas, ha contemplado aquellos primeros años como el modelo de lo que debe ser siempre la iglesia v ha subrayado su vivencia comunitaria, la presencia constante del Espíritu v su impulso misionero.
    Todo esto nos lleva al tercer nivel, que tampoco debemos perder de vista: la Iglesia a la que se dirige este libro. Es una iglesia en la que se han apagado los primeros ímpetus v ha comenzado a aparecer la desidia y la apatía; una Iglesia nacida de la misión paulina, que se abre al horizonte del imperio romano y del tiempo como espacio para vivir el proyecto de Jesús v acoger la salvación. Situados en este nivel, el evangelio de Lucas puede ayudarnos a leer el libro de los Hechos desde la perspectiva adecuada 
2. El mensaje del libro

    El libro de los Hechos no es sólo un relato, sino un relato que posee una intencionalidad catequética y pastoral, como acabamos de ver. Su tema,  desde la primera página hasta la última, es la Iglesia. La partida de Jesús (Hch 1. 3-8), la venida del Espíritu Santo (Hch 2. 1-16), la constante asistencia de Dios, todo está orientado hacia la Iglesia. Las preguntas de fondo que laten en todo el libro son éstas: ¿Qué es la Iglesia? ¿Cuál es su misión? Es difícil resumir todo lo que el libro de los Hechos dice acerca de la Iglesia. Pero si tuviéramos que hacerlo, podríamos decir que la Iglesia es la comunidad de los discípulos guiados por el Espíritu Santo, para que den testimonio de Jesús desde la experiencia de la fraternidad.
    Lo primero que determina a esta comunidad de discípulos es la presencia del Espíritu. No son un grupo de personas movidas por su propia fuerza o iniciativa, sino por la fuerza del Espíritu Santo, que Dios había prometido (Hch 2. 16-21) Esta fuerza, que había acompañado a Jesús durante toda su vida (Lc 1 35; 4. 18), y que el había prometido a sus discípulos antes de subir al cielo (Lc. 24. 49; Hch 1 y 8) se hace presente en el comienzo mismo de la Iglesia, el día de Pentecostés (Hch 2 1-13; 16. 6, 20 22-23). En realidad el Espíritu es el verdadero protagonista del libro y de la extensión del evangelio hasta los confines del mundo. Los personajes (Pedro, Esteban, Pablo) aparecen y desaparecen, pero el Espíritu esta siempre presente alentando a la Iglesia.
    El Espíritu es quien mueve a los discípulos a dar testimonio de Jesús. La Iglesia que nos presenta el libro de los Hechos es, ante todo, una Iglesia misionera, en la que los discípulos no dicen su propia palabra, sino que dan testimonio del acontecimiento central de la historia: la salvación de Jesús y el signo de su resurrección. Este es el mensaje que proclaman con alegría, sin miedo, con valentía a pesar de las muchas persecuciones y dificultades que los acompañan desde el principio y que nunca los abandonan. Los doce apóstoles con Pedro a la cabeza (Hch 1 12-26), los siete diáconos capitaneados por Esteban (Hch 6 1-7), y los doctores y profetas de la iglesia de Antioquia (Hch 13 13), cuyo principal representante será Pablo, todos ellos hombres llenos del Espíritu Santo, forman una cadena que va llevando el testimonio de Jesús desde Jerusalén (apóstoles) hasta Antioquia (helenistas) y hasta los confines del mundo (Pablo), cumpliendo, así, el encargo que les dejó Jesús antes de marchar (Hch 1.8 ).
    Sin embargo, esto no es todo. El libro de los Hechos rodea este impulso misionero de una experiencia comunitaria. Pedro da testimonio junto con los demás apóstoles (Hch 2. 14) Y sus palabras traen nuevos miembros a la comunidad (Hch 2. 41). La Iglesia de Jerusalén ora mientras él está en la cárcel (Hch 12. 12), Pablo y Bernabé parten de Antioquia (Hch 13. 3-4)  y cuando vuelven comparten con aquella comunidad su experiencia misionera (Hch 14 26-27).
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  Todo en este libro tiene una referencia  comunitaria, todo se hace desde la experiencia de la comunión y la fraternidad, como subrayan los sumarios, cuyo mejor resumen se encuentra en Hch 2 42: perseveraban en la enseñanza de los apóstoles y en la unión fraterna, en la fraccion del pan y en las oraciones. Estos son los pilares sobre los que se asienta la comunidad cristiana, viene a decir Lucas: la enseñanza de los apóstoles acerca de Jesús, que va acompañada de milagros (Hch 5 12-16); la unión fraterna, que se expresa en la comunión de bienes (Hch 4 32-35) y en la solidaridad (Hch 11 27-30); y la celebración de la Eucaristía y la oración. 

   Así presenta Lucas a la Iglesia: llena del  Espíritu Santo, que la impulsa a dar testimonio de Jesús y a vivir la unión fraterna. De este modo ofrecía a su iglesia y a los cristianos de todos los tiempos un modelo de cuál es la misión de la Iglesia en la Última etapa de la historia de la salvación; un espacio un instrumento para que los hombres puedan acceder a la Salvación de Jesús.

  3. Características literarias

    El libro de los Hechos, junto con el tercer evangelio y la carta a los Hebreos, sobresale entre los demás libros del Nuevo Testamento por su calidad literaria. Ha sido escrito con gusto y refleja una habilidad literaria comparable a la de otros escritos de la época helenística. Lucas es capaz de imitar el estilo de la traducción griega del Antiguo Testamento, llamada de los Setenta, y de enlazar los episodios hábilmente en una especie de trenzado literario, que va retomando los hilos sueltos de relatos precedentes (especialmente en Hch 8. 4-12.25).
   En su forma externa, el libro de los Hechos es un tejido de relatos, discursos y sumarios, cada uno de ellos con una misión propia dentro del conjunto
.
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  Los relatos llevan adelante la trama del libro. No refieren todos los acontecimientos sucedidos en aquellos años, sino una selección de los mismos, centrada en los personajes más representativos. Estos relatos dan al libro un marco narrativo y un carácter ejemplar que provoca en los lectores el deseo de vivir aquellas mismas experiencias. 
    Los discursos, que ocupan la tercera parte del libro, hacen que el lector profundice en el sentido de aquellos acontecimientos, y que descubra en la raíz de todos ellos un mensaje vivo: la muerte y resurrección de Jesucristo como fuente de salvación para todos los hombres. Este mensaje se dirige unas veces a un auditorio judío (Hch 2. 14-41), Y otras a oyentes paganos (Hch 17. 22-51); según los casos, se aducen citas del Antiguo Testamento o referencias a la filosofía y religión griegas, pero su contenido es siempre el mismo.
    Finalmente, los sumarios son breves resúmenes de la vida comunitaria (Hch 2 42-47; 4. 52-55; 8 1b-3; etc), que van marcando las transiciones Y ofrecen al lector una pausa de reflexión para que se detenga y comprenda el sentido de lo que se cuenta en el libro.

   En el tejido de estos relatos, discursos y sumarios es difícil distinguir lo que pertenece a la tradición anterior de aquello que es obra de Lucas. Por lo que sabemos de su método de trabajo (Lc 1. 1-4), no es difícil suponer que Lucas ha consultado todas las fuentes e informaciones que estaban a su disposición. Sin embargo, ha sabido dar al conjunto una cierta unidad, tanto en el estilo, como en los contenidos.
   Combinando indicios literarios Y teológicos es posible dividir el libro en tres partes, que corresponden a las tres etapas del programa misionero esbozado por Jesús en sus palabras de despedida a los discípulos (Hch 1.8); el testimonio en Jerusalén (Hch 1-5), el testimonio en Judea Y Samaria (Hch 6 - 12) y el testimonio hasta los confines del mundo (Hch 15-28). Cada una de estas etapas comienza con una referencia a los testigos (Hch 1. 13; 6. 8; 15. 1), cuya misión se desarrolla en territorios diversos (Hch 1.12; 8.1; 15.47) y es confirmada por el Espíritu Santo (Hch 2. 1-15; 8. 14-17; 15. 22-34). Cada una de estas partes contiene diversos cuadros que pueden organizarse así:
	Introducción Hech 1 .1-11)



	I. LA IGLESIA EN JERUSALEN (Hch 1. 12-5 42).

   1. La primera comunidad (Hch 1. 12 – 2. 47)

   2. Pedro y Juan (Hch 5.1 – 5. 11)

   3. Los apóstoles (Hch 5 .12 - 42)

	II DE JERUSALEN A ANTIOQUIA (Hch 6 1-12 25)

   1. El grupo de los helenistas (Hch 6. 1 – 8. 3)

   2. Evangelización de Samaria (Hch 8. 4 – 9. 31)

   3. Pedro confirma la misión a los paganos (Hch 9. 32 -11. 18)

   4. Evangelización de Antioquia (Hch 11. 19 – 12. 25)

	III . DE ANTIOQUIA A ROMA (Hch 15. 1 – 28. 31)

   1. Evangelización de Chipre v Asia Menor (Hch 15-1- 15. 35) 

   2. Evangelización de Grecia (Hch 15. 36 – 21. 14)

   3. El camino hasta Roma (Hch 21. 16 – 28. 31)


     Hasta la invención de la imprenta, el libro de los Hechos se transmitió, como el resto del Nuevo Testamento, en manuscritos. Los manuscritos más antiguos contienen dos tradiciones; que se conocen como texto alejandrino y el texto  occidental. El texto alejandrino es  sensiblemente más breve; mientras que en el occidental abundan las glosas y añadidos.

    En la traducción seguimos el texto alejandrino, como hacen las ediciones criticas del texto griego.

